
 

 

Lc 1,1-4;4,14-21 
1 Ilustre Teófilo: Puesto que muchos 
han intentado componer la narración 
de las cosas realizadas entre nosotros 
2 según nos lo han enseñado los mis-
mos que desde el principio fueron tes-
tigos oculares y ministros de la pala-
bra, 3 me ha parecido también a mí, 
que he investigado cuidadosamente 
todo desde los orígenes, hacerte una 
narración ordenada, 4 para que conoz-
cas el fundamento de las enseñanzas 
que has recibido de palabra. 
14 Jesús, impulsado por el Espíritu, re-
gresó a Galilea, y su fama se extendió 
por toda la comarca. 15 Enseñaba en 
las sinagogas y todos lo alababan. 
16 Llegó a Nazaret, donde se había criado. El sábado entró, según su costumbre, en la sina-
goga y se levantó a leer. 17 Le entregaron el libro del profeta Isaías, desenrolló el volumen y 
encontró el pasaje en el que está escrito: 18 «El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me 
ha ungido. Me ha enviado a llevar la buena nueva a los pobres, a anunciar la libertad a los 
presos, a dar la vista a los ciegos, a liberar a los oprimidos 19 y a proclamar un año de gracia 
del Señor». 20 Enrolló el libro, se lo dio al ayudante de la sinagoga y se sentó; todos tenían 
sus ojos clavados en él; 21 y él comenzó a decirles: «Hoy se cumple ante vosotros esta Escri-
tura»  

Notas sobre el texto, contexto y pretexto.  

* Al comienzo del Tiempo Ordinario se nos ofrece las imágenes primeras del ministerio de Jesús. De ahí que 
la Iglesia presenta este texto entre cortado (saca la infancia y a Juan Bautista). 

* Lucas empieza el Evangelio como historiador (supone la existencia de otros Evangelios como historia viva 
en la comunidad). Pero da un salto….  

* Como historiador cuyas fuentes son testigos oculares y ministros de la Palabra… de ahí saca datos pero 
dando un salto: comprender la historia desde la fe. De ahí que más que historiador, Lucas se nos presenta 
como Teólogo, amigo de Dios, buscador, creyente desde la figura de Jesús y su comunidad (testigos).      
Entremos en Él. 

* El Evangelio de hoy tiene dos partes que hay que distinguir por necesidad. La primera corresponde al prólogo 
primero de la obra lucana (1,1-4). La segunda, casi cuatro capítulos después en el entramado del escrito, narra 
los inicios de la actividad pública de Jesús en su aldea de Nazaret (4,14-21). La liturgia, con cierta lógica, ha 
querido unir directamente ambos contenidos, totalmente diferenciados. 

1. Empezamos con el prólogo que, como todo prólogo literario de corte griego está dedicado; en nuestro caso a 
un cierto excelentísimo Teófilo, del que sólo conocemos el nombre, y aun éste, no sabemos bien, si correspon-
de a un personaje real o ideal. Abogo por considerarlo como una persona histórica, que estuvo especialmente 
vinculada al autor y que quizá le ayudó en la tarea evangelizadora, aunque no sepamos cuándo y cómo. 

2. Con el segundo (4,14-21), Lucas nos sitúa al comienzo de la actividad de Jesús, tras el Bautismo en el Jordán 
(Lc 3,21ss) y de la estancia en el desierto (Lc 4,1-13). Este segundo lo podemos subdividir, todavía, en dos: los 
dos primeros versículos (4,14-15), que resumen lo que hacía Jesús cuando empezó su actividad en Galilea; y 
los otros (4,16-21), que nos narran la escena de la sinagoga de Nazaret.  

3. La estancia de Jesús de Nazaret se distingue aquí de la de Marcos y Mateo. Éstos la presentan después de un 
desarrollo considerable de la actividad de Jesús en Galilea (Mc 6,1-6; Mt 13,53-58). Lucas, en cambio, sitúa la 
escena al principio con toda intención, porque quiere dar a esa estancia en su patria un carácter programático, 
presentando a Jesús en su función profética en la sinagoga. 

III Tiempo Ordinario - C 
● Nehemías 8,2-4a.5-6.8-10 ● “Leyeron el libro de la Ley, explicando su sentido”  

● Salmo 18 ● ”Tus palabras, Señor, son espíritu y vida”  

● 1 Corintios 12, 12-30 ● “Vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno es un miembro”  

● Lucas 1, 1-4;4,14-21 ● “Hoy se ha cumplido esta Escritura”  



 

 



 

 
TU PALABRA, SEÑOR 

 

Tu Palabra, Señor, es evangelio 

se siembra en otoño  

y brota en primavera. 
 

Tu Palabra, Señor, llegó a nosotros 

con esperanza nueva, 

como un grito en la noche 

que alerta al centinela. 
 

Tu Palabra, Señor, la transmitieron 

nuestros padres a sus hijos. 

Hoy queremos que se encarne 

en nuestros entresijos. 
 

Tu Palabra, Señor, es fuerza y lucha, 

es sal, es luz y es levadura. 

Es paz en armonía, 

es convocatoria juvenil 

que invita a la alegría. 

 

Bendita es la Palabra del Señor, 

Cantad un cántico gozoso 

 
Casiano Floristán 

 

 Ruego para pedir el don de comprender el 
Evangelio y poder conocer y estimar a Jesu-
cristo y, así, poder seguirlo mejor.  

 Apunto algunos hechos vividos esta semana 
que ha acabado. 

 

 

 

 Leo el texto. Después contemplo y subrayo.  

 Ahora apunto aquello que descubro de JE-
SÚS y de los otros personajes, la BUENA NO-
TICIA que escucho...veo. 

¿Qué experiencia tengo de dejarme conducir 
por el Espíritu, como Jesús? ¿Dejo que el Es-
píritu marque mis prioridades? Mis priorida-
des, ¿se asemejan a las de Jesús (la libera-
ción de los “pobres...”)? ¿Qué hechos lo 
muestran?     

 

 

 

 

 

 

 Y vuelvo a mirar la vida, los HECHOS vivi-
dos, las PERSONAS de mi entorno... desde el 
Evangelio ¿veo? 

¿Qué personas de las que me rodean me dan 
testimonio de fe, de una fe que es experiencia 
vivida y no una idea?   

 

 

 

 

 

 

 Llamadas que me hace -nos hace- el Padre 

hoy a través de este Evangelio y compromi-
so. 

 

 

 

 
 

 Plegaria. Diálogo con Jesús dando gracias, 
pidiendo...  



 

 

VER: 

A nte el avance de la “sexta ola” de la pande-
mia, con la variante ómicron del coronavirus, 

inevitablemente uno se pregunta cuándo acabará 
esto. Actualmente no hay respuesta a esta pregun-
ta, pero si se aplicaran con mayor rigor las medi-
das que hoy tenemos para luchar contra la pande-
mia (vacunación generalizada en todo el mundo, 
uso de mascarillas, guardar la distancia de seguri-
dad…), su avance sería menor. Sin embargo, inex-
plicablemente, después de tantos meses sufriendo 
las múltiples consecuencias de la pandemia en lo 
personal, sanitario, económico… sigue habiendo 
demasiadas personas que se niegan a vacunarse; 
tampoco se impulsa la vacunación en países del 
llamado Tercer Mundo; y se descuida el uso de la 
mascarilla y la distancia de seguridad, todo lo cual 
favorece que la pandemia continúe y que aparez-
can nuevas variantes del coronavirus. 

JUZGAR: 

H emos escuchado en el Evangelio que Jesús 
fue a Nazaret, donde se había criado, entró en 

la sinagoga, como era su costumbre los sábados, y 
se puso en pie para hacer la lectura. Jesús leyó el 
pasaje de Isaías donde estaba escrito: El Espíritu 
del Señor está sobre mí… Me ha enviado a evange-
lizar a los pobres, a proclamar a los cautivos la li-
bertad, y a los ciegos, la vista; a poner en libertad 
a los oprimidos. Y termina diciendo: Hoy se ha 
cumplido esta Escritura que acabáis de oír. Pero al 
escuchar este pasaje, inevitablemente uno piensa 
que llevamos dos mil años de cristianismo, y sigue 
habiendo pobres, cautivos, oprimidos y ciegos, de 
múltiples formas. Y, aunque el cumplimiento en 
plenitud de la Escritura llegará al final de los tiem-
pos, surge una pregunta: “¿Por qué no se ha cum-
plido mejor hasta ahora?” 

Del mismo modo que una parte importante del 
avance de la pandemia se debe a la responsabili-
dad personal, también el hecho de que, en la prác-
tica, no se haya cumplido mejor la Escritura nos 
remite a la propia responsabilidad. Porque no po-
demos alegar ignorancia acerca de lo que debemos 
hacer; lo que ocurre es que, dos mil años después, 
en general seguimos sin llevarlo a la práctica con el 
necesario rigor. Y, si no, contrastémonos con la 
Palabra de Dios que hemos escuchado: 

El autor del Evangelio según san Lucas escribe pa-
ra que conozcas la solidez de las enseñanzas que 
has recibido. ¿Sigo una formación que dé solidez a 
mi fe y para conocer mejor al Señor, o me confor-
mo con la catequesis recibida en la infancia, y aho-
ra me limito al cumplimiento del precepto domini-
cal? 

Jesús entró en la sinagoga, como era su costum-
bre. ¿La parroquia forma parte del entorno habitual 
en el que se desenvuelve mi vida? ¿Participo en la 
vida de mi comunidad parroquial, o “estoy de pa-
so”? 

Jesús se puso en pie para hacer la lectura. Y decía 
la 1ª lectura que todo el pueblo escuchaba con 
atención la lectura del libro de la ley. ¿Doy impor-
tancia a la Palabra de Dios en la celebración de la 
Eucaristía, o no me importa si llego después de al-
guna de las lecturas? ¿Presto atención durante su 
lectura? 

Jesús, citando a Isaías, leía: El Espíritu del Señor 
está sobre mí, porque Él me ha ungido. Como vi-
mos el domingo del Bautismo del Señor, Jesús te-
nía plena conciencia de ser el Ungido, y de su mi-
sión. También nosotros hemos sido ungidos por el 
Espíritu en nuestro Bautismo y Confirmación. 
¿Tengo conciencia de lo que esto significa y de mi 
corresponsabilidad en la misión evangelizadora, o 
el Bautismo y la Confirmación son “algo del pasa-
do” sin repercusiones para mi actuar cotidiano? 

Decía san Pablo: Vosotros sois el cuerpo de Cristo, 

y cada uno es un miembro. ¿Me siento miembro 

activo de ese Cuerpo, o soy como un “apéndice”? 

¿Qué aporto yo para el buen funcionamiento del 

mismo?  

ACTUAR: 

L a respuesta sincera a estas preguntas nos 
dará una parte importante de la razón por la 

que “hoy” todavía no se ha cumplido mejor la Es-
critura y, por eso, sigue habiendo múltiples pobres, 
cautivos, ciegos y oprimidos. 

Para frenar la pandemia del coronavirus, es nece-
sario que todos seamos responsables y apliquemos 
con más rigor las medidas de que disponemos. Pa-
ra frenar la “pandemia” de tantos pobres, cautivos, 
oprimidos… todos somos corresponsables de apli-
car lo que ya sabemos: centralidad de la Palabra 
de Dios en la oración, participación consciente y 
activa en la Eucaristía y en la comunidad parro-
quial, formación continua para dar solidez a nues-
tra fe, y corresponsabilidad en la misión evangeli-
zadora iniciada por el Señor. Y así haremos que 
“hoy” se cumpla mejor la Escritura que acabamos 
de oír. 

Ver ● Juzgar ● Actuar 
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